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PRECIOS DK SÜSGRÍPeON 

En tá Panlniulis ün mes, a ]̂ tas:-MFnúi taeses. 6 id.—Eî tran* 
g«ro: Trat ««sea, ll'26íd<--<Ii«>8oa«npeiéB8e.eraitAr& desde 1.^ 
y 16 de cada mes.—La cofrespoadeaeia'á la AdBüítiatraehto.' MARTES 10 DE OCTDBRKPI M 

NaesU'o colega «La TierrA>, éa 
boja exlraordiDaria que lleva la 
lecha del pasado áoqalpgo, h^ £u-
blicado ia ,p«nen<?ÍA qi?e 100 ST 
día et1m«ro, eo el caserío dé la 
Guia, a la Liga de Vociaos, D. Al-
íousu A. Uanioo. • 

Ksta iuspirada en el orédilo agrí< 
cola, tau d«scttidado «Q uoésiro 
país, y va orteoiada a favorecerlo 
y íomenlai lo, a tlu de arraacar de 
las maoos de ios usureros al pobre 
labrador, a ese ser iofelis para 
quien resullao ilusorios ios pro­
ducios del sueio, porque, cogida la 
cosecba y llegado el momenU) de 
pagar ios crédiios, ae queda sia 
bitouca; couteusaDUO para ^ i uu 
Qudvo año agrícola coa 1*8 mis­
mas aogusll^as, coo la misma Dece-
siaad de louilir prestada la siOiído* 
le, uoa id'éQUca obiigacioa de pa« 
gar a la fecíia de la reóotecciou c p 
piUl y crecíaos lolereses y coa 
la tuwwa ei»i>er«u^ dt» quDdarae 
coo ei DoisiUo «xbausLuí «para, co-
meuzar uo año nuevo eo las uil8'< 
mas iavariai>feft'CdadieK»a4»»«qu« 
los priM:eaeoii«tt. 

UuA-euuaaa que r̂eBit<*Si» a mo-
dico luleres y qua at»eguf*ase pam 
los p ^ a i í o t ^ tiu precio ramtíit^-
radoVi suüirkeria a ios «grictifio 
res ue ia uUi'lg^uiuU ae i>»gai''reiii-
lu8 usurarios, quo ie»uiLau uobie* 
meule creciaus por la ueuesiuaa UM 
saiuarios eu éíip«>oie, Vi'*> î<>aaiedie 
üuauao esla' Ueüé uiébüs vatur. 
Ijisa euUa«a puoue ser uu Uauuu 
agrícola y a uousiiiuiílo iuciiua 
Sus uousejusj^i jk*oueul(i*> expouieu-
du uti M««(9M̂ p<«r« su luruiaciuii, 

iSe Ueuumiuara JSancojAgticola da 
Préstamaá, Ahorros, Compras y Ventas 
y co«,atctto ftypí)!-? «??»m# t?iiyi¡#: 
das las oparjMíduneH quj» r^ausM^a. 

La i milad del uapiiial saia am« 
plea^o « a prósumos para opara<-
oiooes agrícolas y la coosecucloo 

deaqoel se bar& mediauíte garao-
lia subsidiairia^ de tos socios, ea las 
eoaJiciooes que ea las bases se de-
lallao. 

SÍQ duda el proposito de la Cá­
mara Agrícola es bueoo. La coos-
Ulucioa ue ese BAUCO ba de ser 
íueule ae copiosos bieo0s para los 
labradores y tomo respouae á uua 
becesidad seuiiaa, le auguramos 
uua viua íeliz si llega a establecer­
se, qiiei ,s|, se oslabiecera dada la 
suma.de eieme.tttOA qu^ vieoea Ira-
bajauao ea ^i asuato, la íé coa que 
tu luj^uisaa y la misma bondad del 
peusamieuio. 

Por auestl'a p|if l | (élipllamoa ai 
poueute, (títíoiláütoá Cambiéú a la 
Cámara AgricoU que tau proulo y 
bieu res^uuae a su misiv>a y en­
viamos nuestra enhorabuena a ios 
agrioulioi t»s, a quienes su ios briu-
ua uu purvtfuu* mejor a ioj«s lu­
ces que el triste presente ea que 
boy se deseuVueive su vida y su 
irabajo. 

LA que sjQrii cetps 
Cuando veo qne audat 

A paao lento 
EnMtínéikdo ion tijoa 
Y aonrieiido^ 
De la tierra qa6 pisas, 
Yo tengo calos. 

Cuando el calor del día 
Crece y creoieodo 
Hace que entre las aguas 
Buvqqe» el/r«iBo« 
De pensar en lasólas, 
Yo tengo celos. 

Coando ia luna sale 
Y el duloB céftn>;> 
Aoaiicia las oadas 
De tus cabellos. 
Dé laloDajyeiAire, 
Yu tengo celos. 

Y hasta cuando te mliaa 
En el espejo 
Y ttt «libáto 10 manefaa, 
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Que t'eboBttndo Vida, 
Mudro de celos. 

L. de Lana. 

CAFE F A L S I F I G A D G T 
Cou el titulo da «Uobo y ttaesinato», et 

«Diario de Itt Tarde», de Málaga, üaco il» 
denuiMiia d« tiaber tiegaüo A aqnel puerto 
el vapor «Cabo Ortegal», llevando á bordo 
un importaule cargauteuto de caló luisiñ-
cado. 

Este café consiste en cierta dase de se* 
milla cubierta coa ana especie de betún, 
que ofrece un olor repuguante, y á prime* 
ra Tista se descubre que se traía de un arti' 
culo Teneuoao, 

Parece—dice el colega—que el objeto de 
ia expedición ea poner á la venta este gé* 
ñero de café nocivo mezclado coa el bueno 
para que «1 fraude no se advierta. 

Na faltaba más, sino que después de la 
elevación de precios alcanzada por los oe* 
mesiibles, se hallen éatos envenenado». 

i<lmm 

CÍ>NDICIOfíBS 
El pago seri siempre a ielantado y en metálico ó ea letrai da 

f&cU cobro.—Ctorresponsales ea París, A. Iiorette, rae Oa^iaartla 
61¡ y J. Jones, Fáabonrg-Montmartre, di. 

Yo te cou fleto 
• • - • - • •• - • • - ' " • •• •,'i,<*fiv.-a 

Muchas veces lie podido ser colaborador 
de distiuios periOdicoa, peio jauíits he avep* 
tado, nofaiiáudome para elio íundameuio; 
pao» la palabra colaborador, lesueuá en 
miy coa recuerdoŝ  eu extremo desttgiada* 
bles. 

Haoe tieinpo, cuando todaVia eroJA'yo 
que la vida «ra una senda de Üoro», ateoua* 
rriO lo que voy a referir: 

Yo tema uua novia. 
No recuerdo M era liermosa, si téniá' oi 

eabetlo'úfejfroO rubio, ni si era dulce su vo¿. 
Solo recuerdo que la amaba. 

(Peidouad bellisimas lectoras, esta infi' 
delid&d de lui memoria.) 

He amado á muchas mujeres. He soñado 
amará muciias ma«; y alioia, cuando mi 
mente quiere evocarlas, cuando mi iiuagi* 
naoión se refugia en el pasado buscando en 
él las delicias que uo halla en el presente, 
de tal modo coufande mi memoria las mu' 
)«res de mi* pasiones y ]«• de mis suefioa, 
que no puedo lijar cou precisión ios encan* 
tus de cada uua. 

For esta rasóo, DO bosquejo ei retrato d« 
cnanto llevo diubo. 

Vivía mi novia en uo caiwto. ter̂ ro îOU' 
yas ventanas daban á un patio. Yo la reía 
de t*rde, en urde, porque su padre de no' 

Vela, M decir, un padre tirano, se oponia 
á nuestras relaciones y cuando la veía, era 
lo más, para «amblar ana mirada, 

Cierto dia («eibrana esqaellta perfuma 
da, en la que mi novia me decía que en una 
oaSk da ia calle inmediata,̂  se había desal* 
quitado un i*aarto cuyas ventanas daban al 
mi»mopattoqoolasdel suyoi Y qae apro' 
ve<ihdM ilK odaalóii qaemos Uopara 01 Mif«i 
latélar da nueatfus áiaola», alquilando «1 
cuarto para instalarme en él. 

Y en efecto, así lo hice. 
Una serie de días ielicss se sigaieroa ' y 

de ftílicea nooties tambtéu. 
¡Ah, se me olvidaba advertí r, que era, 

invierno y liaoía'uu fríoíiorrorosol 
A pesar de iéste, mi adobada y yo, nos pa* 

sábaraos cinco ó seis horas asomados á 
nuestras respectivas ventanas,.en coloquio 
dulce y tilaiido, confundiendo nuestios 
amorosos suspiros, cou los maallldos, tam* 
biéu amorosos de dos parejas de gatos que 
en el terrado próximo se entregaban á sus 
libidinosas ezpansionek. 

Si no dijese el vicio que entonces tenia 
no podía coatináar este rejato. 

Escuchad pues, y compadecedmf. 
£1 vicio era el de escribid versos. 
Un editor tuvo couocimieoto de aquel 

vido y me mandó componer unoa cantares 
para un almanaque que estaba imprimien* 
do. 

Le di palabra de hacerlos y como habla 
que cumplirsera, á las dos de iá tarde me 
puse á compouor los canteares. no üib inspi' 
rarmeentesen los ojos de mi novia. 

Cogí lia pluma entre los deBfós'FiuM 
do el codo del brî o ii^|iétÍB m i | Msl*, 
sepulté laíratitelBtaiá i^n&IIsHtjAnl^láiío 
y pedí largo ratotÉ*pl(iMll6é.á:ia iMsa de 
los cantares. 

Despoé»^ «Bandotiiindo aíqiiiílls poéttthl, 
puse la <ptnma en contacto con 01 ^p«t f 
escribí: 

«SU miconoAá «B df»'< 
á buscar al td^ová, 
admitelo aanqoe te digat 

~¡Mamá, mamá, dame paiil-^exclamó 
con dosalorados gritos an nifio qaO tenia la 
portéray que habitaba nn caatto al ladd def 
mió. 

¡Angelito, qao oportanidad!^dU« Ion-
riendo—y traté de Conclair el cantaî . 

«̂ Admítelo aunque te diĵ a, 
mamá... mamá .. dame... ¡unrayol 

No' podta Milir dé aqaelloi Basta enton* 
ceŝ  no eottî rendí la ftiala obra que el cbi* 
qnillo me liabfa heOho. 

JCe paso á componer otrojioala Jtaooroî  

de antemano raultitod de reflattoool ñféátif 
flcas sobre las necesidades que de altoiOb'* 
tarse pudiera tener el Diño y tegal éiMri* 
bieudo: 

«Si de}<ts do amarme n o día 
cosa que no quiera Dios,' 
dimeséloeétas l̂ álabrAat 

—¡Trae dos libras de carbón!—dljO 01 
herrero de ealronte d* mi oatS, diriJtSodoéo 

'--4 ana hilajttfa dô pOOOl «fios. o 
Es indooibo tv««bl*'qao M '%0tmé'Í»-^ 

mí. Taota fuéi qao IniwlattttifliMMfléfto*' 
nuncio ana blasfentia. Mi '̂ tt«iilfI«ntO"lMi 
negaba á secundar mi volantadt'otO dmdfe ' 
le aturabata p«siMiidad>deownw^iiac 
caso. Torrtbio faé I» lo^ha, poíno ii'daí 
trlunló la volifutlidiy ooatíaÍié<OstfvtWtM9Ói 

«Está on mi pocho «d'Mi^Ml 
de tal modo iooraatadii' 
que arl'anoarla et'iiafosibltr 

—¡Sácala 00» i|«t «tnintati-'^adiUd^Qr 
maestrooarpiotúotl vorqnet éatfpiWBiiO 
habítwole doblado aoB pá* qoo clavaba in 
an listón. • ?>'' • '• • ^ 

En an reloj ooroaao, soiisida taiMlÍ.^4 
las siete dobfm oslar 10$ eaataroo««a la fin* 
pronta. Por cousigalooto, no había qaofOC' 
dcfr tiofQpo. ' 

«Al ver qa« BtrrejíM al SQolo 
de mi oofliln'taaA(ifOS| : 
le dije ayor á mt olmot, > -

- ¡ Vecina, muy bafnM,D0«|^! 
Al oír esta ú l t i t ( ^ | t | ^ i ^ [ ^ , , . ^ 4 , o t 

sombrero y aa|f il l | ^\}f .^m ajiiM,, ^v/^ 
lleva el diablo^ Tropoof oóo jqia, tr|k9t¿^^, 
con tal violoDoia, qno If i>io9 boiar ^j^i^t^ 
A) levantarse me intait4, lo insaltéj nui 
desafió y yo acepta ol reto y ya iba á vorifl' 
oarse el duelo cuando desperté y me con* 
vonoí do «i|ie twio.^l^a oldff, na |BOf|0,9.,; 

Coa qiio ya isKMÍ«i.,»to„ U^^mfP*' .•í.íflkfj?. 
motivos para oidiar la palabra «eolapora* 

mm 
la^Biiá á 

Los tripnlantos del Ji>â |Oí fn|̂ |<|{ ̂ Ĵ il*̂  , 
ruryao» ac|jí>j,î  ,̂ 0 dfr, ,̂ iif,̂ arĵ  y, a#f Ijrf̂ ^ 
ble pirnob̂ df wr̂ po valor, <JW,?«»s|ift,Tf* 
lido un jpromio dolá<imf ft»»*fN?flíSI' ; 
laroias felioitaoloues do )•• aalotk||||| 
Barítfpps .Jí}l .,̂ «̂0||o _ dj,.„f ff|^, Jlf^;; 
cocía)., oa«I,cî |kl.»D«s|an^od||fp^ , 

El, _fCí5Í|rurp.n», .«iio.Os m Ífi^^[ .ya:, 
por marean te do i.60(} tonotadaí de dos* 
'flaian^wto}- -•»a!lé*''<a»-'Wowwwtl(B'«rTi««-' 

EUGENIA GRANDET 96 

—Pero, papá, este caballero acaso necesite alga* 
na cosa—dijo Eogenia. 

Baoa tiene para pedirla-respondió con severidad 
Qrandet. 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 95 

voz alta dos soeidos para sa puesta, le dijo ai oído: 
—¿Qaieres callar, estúpido? 
Eo este instante mismo volvió A entrar en la sala 

Grandet, pero sin Nanón, cayos pasos, lo mismo que 
los del mo2o, tiioieron reobinar las escaleras; sigaien* 
do al Sr. Grandet, penetró en la sala el viajero q̂ ie 
tanto excitaba laonriosidady tan vivamant<) Impre* 
sionaba las i^aginaoiones, qne aa llegada A este do* 
mioilioytointrcdli en aquella reanión padiera ha' 
berso comparado á la de nn caracol en un panal, ó á 
la introducción de, un pavo real en cualquier corral 
oscuro dé nn ptlebíecilld. 

—Siéntese V. cerca do ia lumbre—le dijo Gran­
det.-

Antes de sentarse, el forastero saludó con mnoba 
dictinoión áioB allí reunidos. 

Levantiroase tos bombrei para contestáis con ona 
inelinaoión de cabeza may porté«4 y las sefioras bl* 
oieroa una ceremoQÍO|ia reverencia. 

—Totodrft t . frfo'induáableníeríte, oafcalieÉó—dijo 
la leBoi'M &V(ittxíét.¿.¿tíég)íra V. sin duda do...? 

-iStétojíi^ lií i u j i t é wií lo inl8¿&l-dijo al oo-
aeobon) tttifpafiáaio'dti l i líeotura de ana darta qua te* 
ata en la maDo;—deja dMoaaiar A ene oaballero, 

XVhí 

Tal rnldo f fo^njp e) aldabopi|io ,̂Qa8. lat «ilNmaíí 
saltaron en sui «illaB. 

—Vaya una manera de llamar—mormard Nanóii-* 
l^noe que qaieran «ohar abajo la puerta. 


